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mamaCOLABORACIÓN

ESPERANDO A PICASSO
Bien; no han podido venir a Madrid los treinta y tastos

cuadros originales de Picasso que este pintor envió a Barcelona,
donde han estado expuestos unas semanas. Se pretendió, se-
gún parece, que. terminada su exhibición en la Ciudad Con-
dal, viniesen a Madrid, para ser expuestos en el gran salón del
Circulo de Bellas Artes. Bien se ve que no ha podido ser. Los
cuadros han sido trasladados en avión a Cannes, donde reside
el pintor malagueño. Ahora, en este Circulo se ha montado e
Inaugurado tina Exposición de pintores laureados, socios de ho-
nor, con treinta y tantos cuadros de Vázquez Díaz, los Zubiau-
rre> Moisés, Soria, A«do, Pellicer, Benedito, Pancho Cossio, Segu-
ra, Vaquero, Núñcz Losada, Vila Puig, Muntané y otros muchos
que en el momento actual son honor de la pintura española.

No hemos tenido ocasión de ver directamente las obras de

Capta de París

Picasso, aunque si en buenas reproducciones a todo color. Son. | ̂ í ' ^ ™ ' * " 1 ? . ^ " LS"u*)?0

ido
mano en mano o de plega

El petróleo sahariano y la Bolsa
PARÍS.—En pleno Sahara y dentro de una zona don-
de, existen varias importantes explotaciones petrolífe-
ras, ha sido descubierto un nuevo yacimiento. Enlre
otras ventajas, posee La de hallare, prácticamente, al
lado de un oleoducto en construcción; con un simple
ramal corto y barato, seta posible evacuar el hidrocar-
burante extraído de unos pozos que parecen tan abun-

U dantes como fáciles de explotar: la primera perfora-
ción ofrece alrededor de nueve metros cúbicos por hora y la «nappe»
se encuentra a la profundidad «económica» de 1.300 metros. Los que
entienden en «dercieks» y demás, sueltan su optimismo mucho an-
tes que los resultados de sus ;—~
cálculos. Descubrir un yacimiento pap*1 «Shell, sin fijarse mucho en
petrolífero no es como tropezarse 1<M precios. Al mismo tiempo, ha-
con un paquidermo. Digamos que b la mucho ínteres bol si st ico favo-

A lo que se dice, cuadros que el pintor no ha querido vender,
sino reservárselos para si. En ellos, puesto que eran para su
privativo gusto, se ha permitido toda suerte de licencias. Fisu-
ras descoyuntadas, despiezadas, desproporcionadas, no sólo al
margen de toda forma natural, sino hasta dt- la flsiologia, ya
que nadie tiene un o,jo en el rostro y otro en el aire.

ta. sabemos que si Picasso quisiera pintar a la manera clá-
sica, o sea, poniendo cada cosa en su sitio, sería un gran pin-
tor, como lo son otros; pero entonces no sería Picasso, y sus
cotizaciones no serian tan fabulosas como ¡<> son.

Si los cuadros del pintor malagueño hubieran venido a Ma-
drid, se hubieran formado colas para contemplarlos, por lo me-
nos en los primeros días. ¿Admiración? ¡Ni hablar! Simple cu-
riosidad. Comprobar hasta qué limite se ha burlado de los
«snobs» adinerados, unas veces con pedazos de periódicos pega-
dos ai lienzo, otras con on revoltijo de medios ojos, medias gui-
tarras y cartabones, y otras con formas elefantiásicas y terato-
logías clínicas. Hay quien dice que todo eso tiene mucho méri-
to... Es posible; pero la mayor parle de los mortales no lo ve-
mos. Destrozar de ese modo la belleza creada por Dios, maltra-
tar-de tal manera lo que más elevado tiene la figura humana,
es una hazaña incomprensible para quien confia en la rectitud
de sus sentimientos propios. Frente a todo eso que. repito, no
be podido ver personalmente, pero que me figuro cómo es, des-
pués de tantos cuadros de Picasso como he visto por Europa,
yo me he recreado recorriendo la Exposición de laureados maes-
tros, instalada en el Circulo de Bellas Artes de Madrid. Ya sé
que hay quien opina que la pintura de Benedito. Moisés. Soria.
Fellicer, Vázquez Díaz, etc., es cosa pasada, ajena a las tenden-
cias contemporáneas. Pero yo creo que Ifay dos clases de co-
sas: las que «pasan» y las que se «quedan». O sea, hay menor
diferencia formal entre una ñgura de Velázquez y otra de Zu-
Ioaga, por ejemplo, que entre una de este último pintor y otra
de las extravagantes de Picasso. Porque Velázquez y Zuloaga
ponen las cosas cómo son y en su sitio; pero no se les lia ocu-
rrido poner a un rostro humano dos narices una de frente y
otra de perfil, o colocarle a un desnudo de mujer uno de los se-
nos en un hombro y el otro a medio palmo del ombligo, o en*
car unas rayas sobre unos chafarrinones di color y decir que
ello representa a San Pablo en el aerópago de Atenas.

Todos estos adefesios y otros de pareja laya los perpetran
los picassiauos, cuyo arte dicen que «quedará», aunque no sa-
bemos dónde.

Nada de esto quiere decir que no se pueda o deba evolucio-
nar. Ahí están los retratos que hacen Vázquez Díaz y otros, que
lo prueban. Pero evolucionar no es transformar. Las paletas cam-
bian, el concepto de la luz cambia, como cambia la técnica. Lo
que no ocurrirá nunca, como no se trate de un fenómeno de fe-
ria, o de una caricatura burlesca, es que un rostro tenga los
dos ojos en una de las sienes o la nariz bajo una de las orejas.

A. J. ONIEVA

rabie a la compañía mixta men-
cionada: la C.R.E.P.S. La Bolsa

semana, se
p o r*

demano en mano o de plega p
miento geológico en plegamiento ambas empresas. A menudo, bas
geolóeico; en cuyo caso habrá de- ta con que un grupo de agentes
jado un poquito de mella en va- reputados por sus fuentes de in-
rios sitios. Es frecuente encon- formación por.gan cierto interés
trarse sólo ráO ese poco; enton- «">™ algo f>ara que, en seguida,
ees, los equipos especializados se e l rebano les siga y compre a no
hacen el Sherlock Hohnes y em- importa que precio. En ocasiones
piezan a tender sus telarañas: sus —muchas— se trata de maniobras
contadores «Geiger», sus sismó- falsas: el grupo de «instintivos»
grafos especiales'destinados a con- t l c n e que deshacerse del papel ad-

Capta de la Ría

'Balance tipográfico
De verdadero balance tipográfico podemos consi-
derar la expcsiciúi Que, desde hace tres años, vie-
ne montando la Diputación de Vizcaya con toda
la producción anual registrada en el Depósito Le-
gal de la provincia. Con la exposición de este año
se ha llegado a una meta realmente ejemvlar para
el resto de ¡as ciudades españolas porque la exposi-
ción de tas Artes Gráficas de Vizcaya ha constitui-
do un auténtico alarde de presentación decorativa,

a base de juegos de luz indirecta y paneles de tubo con carác-
ter móvil Que hacen fácilmente transportable lo expuesto a otros
lugares y ocasiones. De esta forma el esfuerzo económico reali-
zado por la Diputación de Viz-
caya vara costear estas insta- alaremos otro día, muy bien
raciones se ve compensado por podría englobar también a este
su utilidad. Quiere esto decir muestrario anual de la produc-
tambíén que la Diputación de ción tipográfica de Vizcaya en
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Vizcaya ha comprendido perfec-
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tamente el rango y categoría c™n del Depósito Legal de esta

t rolar cadenas de explosiones, sus
duras, sucias, pesadas y costosas
perforadoras. Puesto que un me-
tro de perforación cuesta, en pro-
medio, unas seis mil pesetas, sa-
len carísimas las investigaciones
dentro de la bañera en busca de
la pastilla de nuestro ejemplo. Es,
pues, muy natural que los espe-
cialistas sean, mucho más que
unos «enteradosn, unos simples y
prudentes (entendidos)). Y el «en-
tendido», antes de evidenciar sa-
tisfacción, cuenta, calla y com-
prueba.

Cuando, antes de hacer eso, el
((entendido» chilla y vuelca alelu-
yas, es porque está seguro de ha-
ber dado en el clavo.

En el caso que motiva esta cró-
nica, los especialistas manifiestan
un o p t i m i s m o extraordinario.
¿Han dado en el clavo de la pas-
tilla?
LOS DE LA BOLSA APUES-
TAN POR DE GAULLE

El feliz agujero número 1 ha
sido practicado por cuenta y ries-
go de la 'iCompagnie de Recher-
ches et d'Explotation du Petro-
le Saharienn, sociedad constituida
por un tercio de capitales «Shell»
y dos tercio* de dinero estatal.

Tres o cuatro días antes de que
llegase el notición a las publica-
ciones especializadas en temas eco-
nómicos, algunos agentes bien in-
formados compraron en la Bolsa

industrias
locales, capaces de % fí^g se han S I í m a d 0 entll.

j Q^JÍ A,tll.rffJ*i siasticamente y han cuidado
de Muestra de {as Artes Grafi- personatmente de Xa huena pre.

sentación de sus ediciones e im-
precisamente ahora que la presiones. Han visto que la Di-

Feria de Muestras de agosto en potación les ha dado generosa-
Bilbao va a tener una serie de mente más de lo pedido y ellos
Ferias Monográficas a lo largo también se han volcado. El he-

EUROPA^P A RA DAJVJFONDA

Cuatro consejos útiles
Por Migue/ Deiibes

Y XI humillado, aniquilado, ¡itwaltnín- ques públicos, cómodamente em-
GMK» que va siendo hora de po- te le o. A no ser, naturalmente, butidos en suí sacos.mantas. No

I&C püRte 6P41 a este- repertorio que escoja para í<i entrada esu obstante, a ío¿ tres días, las ta-
de fugaces impresiones sobre Ale- horas en que la ciudad trabaja y mas alemana? conquistan al vía-
manía. En realidad estos artículos sus motores duermen, pero tales jero. El edredón, tan liviano, tan
van naciendo sobre la marcha, horas, en las grandes urbej, son álacre, no pesa pero abriga, se
sin otra bise que los recuerdos y, muy difíciles de precisar. adapta al cuerpo con una ductili-
por tanto, un poco a la pata la 2,' asunto: Las camas germa- dad pasmosa, no proporciona ni
Uaná y un mucho sin orden ni ñas. La cama alemana constituye más ni menos que el calorcito que
concierto. Mas a la bora de cerrar, una dolorosa sorpresa para el tu- uno precisa. En cuanto a los
advierto que me quedan entre los rista. La cama alemana carece de pies... Uno ignora lo que ocurre,
puntos de la pluma una serie de sábanas, carece de mantas, carece pero en Alemania no ha notado
c o n s i deraciones que, probable- de colcha. ¿Qué tiene, pues, la ca- los pies. De ordinario los pies del
mente porque se dan por sabi- ma alemana? La cama alemana cronista se enfrían a últimos de
das, nadie te ha molestado en solamente tiene e! colchón y una octubre y no reaccionan hasta
subrayar, s i e n d o aíí que ellas frazada, o mejor dicho, un edredón bien entrada ia primavera. Pues
«mstituyen, de una parte, nuevos de pluma de ganso para cubrirse, bien, en Alemania—incluso en las
indicios reveladores del tempera. De entrada, el turista español camas alemanaŝ —el cronis/a no
mentó germano y, de otra, unas reacciona en celtíbero, se cree ob- ha notado que tuviera pies y sa-
valiosas advertencias que el pre- jeto de una broma pesada, pro- bido e s S u e cuando el hombre no
«unto turista me agradecerá sin testa y maldice. A los celtiberos nota su cuerpo es que el cuerpo
duda. Para «metetar un poco y nos gusta remeter el sobrante de marcha. Pero seguramente el he-
no marcharnos por las ramas, va- sábanas y mantas bajo ei colchón, cho de que los pies no se noten en
mos a enumerar estas cuestiones: por los costados y los pies. Dejar Alemania se debe al cuidado que
1," Tráfico urbano; 2.' Camas ale- éstos a la intemperie nos impide en este país se presta a los am-
manas; 3." Ei pan, y 4.1, El cier- conciliar el sueño, se nos antoja bientes, en el acondicionamiento
vo' como peligro de la carretera, un alevoso atentado contra núes- perfecto de los interiores, de la
Vayamos ñor orden: tra salud. La primera vez que el temperatura de los interiores, in-

!•• He hablado ya de la endia- cronista se enfrentó con esta mo- cluso en los modestos hoteles y
hlada circulación de las carrete- dalidad de cama, tras una prolon- restoranes quu uno encuentra en
ras alemanas y de la asombrosa gada reflexión, decidió introducir- el camino.
mecanización del país. Hora es de se todo entero en la funda del 3.1 cuestión: El pan. Usted se
hacer constar que esta circulación edredón como esos bebas que en sienta por prírqpra ver a la mesa
y ¿«a mecanización trasladadas a invierno son pastados por los par- (Sigue en séptima plana.)
ías ciudades, convierten las calles
de éstas en verdaderas riadas mo-
cotizadas, donde el turista, que
desconoce con exactitud el lugar
a que se dirige, se ve arrastrado,
lit«rajínente llevado en volandas,
m donde quiere, sino donde la
corriente le empuja. De e*ta for-
ma, uno, al cuarto de hora de
frenar ante los discos rojos, de re-
basar vertiginosamente los verdes,
de virar a la derecha y a la iz-
quierda, de desembragar, de cam-
biar, de acelerar, acaba converti-
do en un autómata convulso inca-
paz de contar los dedos que tie-
ne en «ada mano. El cronista,
tras haber intentado llegar a su
destino en Munich por sus propias
luces, terminó, después de hora y
media de épicos esfuerzas, lan-
zando un S. O. S. por el primer
teléfono que encontró a mano. Y
he de aclarar que durante esos 90
minutos febriles—en )os que uno
se stente formando parte minúscu.
la de un torrente gigantesco—re-
cordé sin cesar 'a Chaplin, en lo
anticuados que se van quedando
sus «Tiempos modernos". Decidí-
datante, si usted, lector, proyocia
visitar Alemania, no se obstine en
enfrentarse virilmente con sus ciu-
dades. Usted, lector, resistirá más
o menos—depende de su terque-
d d , püBO, ft la posire, quedará

La foto de hoy

(Sigue en séptima plana) del año, de las que ya les ha- Cho de hacer el depósito legal
de publicaciones, según esto, pu-
diéramos decir que se ha con-
vertido para las imprentas viz-
caínas viás que en una obliga-
ción, má$ o menos enojosa de
cumplir, en una emulación real
por llegar a superar sus crea-
ciones- tipográficas.

A este fin, (a Diputación ha
ido más aáetqnie, iniciando este
año, un concurso anual de ti-
pografía para premiar a los ar-
tistas de las imprentas lócale?,
tan acreditadas en el ámbito
nacional y aun en el interna-
cional. De modo que. con íocíos
estos alicientes, no es de extra-
ñar que este año se desplazara
a Bilbao el director general de
Archivos, señor García Noblejas
en compañía del director del
Depósito Legal, señor Guarda-
savino, quienes se han maravi-
llado de las proporciones e im-
portancia que la exposición del
Depósito han alcanzado aqui.
Es más el señor García Noble-
jas ha pronunciado en el re-
cinto de la exposición un dis-
curso para que sus palabras
tuvieran eco nactortaj a fin de
manifestar lo esplétid,idos re-
sultado conseguidos, a los tres
años de su implantación, por el
nuevo Depósito Legal ya que.
prácticamente todo ingresaba
en la Biblioteca Nacional de
cuanto se imprimía en el país
sobre papel o se grababa sobre
disco. Satisfecha debe de entar
la Dirección General de Archi-

. vos cuando ha indultado a to-
\dos los infractores del depósito
t'K los tres años pasados como
demostración del cumplimien-
to general vor parte de la ma-
yoría.

Vizcaya, o por mejor decir Bil-
bao, anda a la zaga de Valencia
en la producción editorial, áes-

é iEl mal gusto —como todo— tiene w. limitó... o debería
ttner un limite. Que no es lo mismo ten» mal gusto para ar-
monizar un traje y una corbata que para hacer una lámpara
con una calavera... Porque eso que ven ustedes —aunque les
cueste creerlo— es una calavera auténúca, lo que llevaba so-
bre los hombros un hombre o una mujer, el recipiente donde
hormigueaban sus saberes, sus recuerdos, sus ilusiones...

La chávala —que es un bombón, y que juega a parecer-
se a Jacqueline Kennedy— asistió a un baile, en el baile to-
dns las mesas tenían una lámpara aii, y se hizo una foto.
Nadie tuvo la elegancia de impedírselo. Y es que los elegan-
tes espiritualmente, se entiende— -io van a ese baile... o
vaf a !a fuerza, mondados, reducidos a hueso, con dos bom-
billas adentro.

El baile se celebra todos los años en una ciudad de Eu-
ropa —la ciudad no tiene la culpa— y lucha —se dice— con-
tts la superstición... lo que nos,parece muy bien. Pero ¿qué
entienden por superstición los organizadores? Naturalmente,
nosotros aplaudimos cuanto íe haga —ec broma o en ve-
ras— para librar ¡i las gentes de temblar cuando un salero
se derrama, cuando se rompe un espejo o cuando, en una
encrucijada del tiempo, coinciden un trece y un martes...
Pero, naturalmente también, nos indignamos contra esto, por-
que esto —hacer lámparas con calaveras— ni es lucha con-
tra la superstición ni nada constructivo, sino fea. triste, amar-
ga gracia de gentes que han perdido el equilibrio de la .un.
sibilidad...

Y ahora sí que va a importarnos morir... Ahora, sí: que •
ha de ser penoso terminar de lámpara de sala de baile, para
alumbrar cosas que, a lo peor, son enemigas de la luz.

FÉLIX ANTONIO

de flfesLfiu a sareSosa. Ei
año pasado se imprimieran en
las prensas bilbaínas 272 libros;
1.139 folletos; 40 ?¡¡¿ei;as revis-
tas; 196 homs; 105 partituras
musicales; 273 grabados, y se
editó el primer disco fonográfi-
co. Un buen número de edito-
riales de Madrid y Barcelona
imprimen ya en Bilbao en in-
dustrias tipográficas de la ca-
tegoría de Grijetmo, Industrial
Moderna y otras como Lerchun-
di, Fher, Afore, etc. Existen 140
imprentas que editan al año un
volumen de impresos por valor
de 270 millones de pesetas.
¿Buen balance, no?

MANUEL BASAS

caimana
EL TERRIBLE MIEDO

Parece que el Presidente-Ken-
nedy supo jugar bien durante
su campaña electoral a propó-
sito de un secretísimo informe
que había recibido el Departa,-
mentó de Estado sobre la pé-
sima opinión que se tenia de
los Estados Unidos más allá .de
sus fronteras y que la Adminis*
tración republicana del Presi-
dente Eisenhower se negaba a
hacer público

Por fin se hizo público y he-
mos tenido que sonreimos. Los

que dice ese
informe tan
secreto lo po-
dían haber
averig nado
los america-
nos pregun-

tándolo a cualquier extranjero,
pero prefirieron cerrar los ojos
para seguir viviendo a susto en
la rutinaria repetición de que
América es el mejor de los mun-.
dos en todos los aspectos, r,
aqui es donde, él entonces se-
nador Kennedy, supo jugar y lo
que hizo fue honrado: "desta-
par el pastel", como decimos;
hacer caer a los americanos de
las nubes hasta el santo suelo.
Asi hemos sabido de manera
oficial lo que ya sabíamos de
todas formas: que la economía
americana no era tan boyante
como se decia, que los errores
habían sido muchos p que no
había sido el menor el de enga-
ñarse a si mismos hasta el pun-
to de que, en el pasado otoño,
antes de la campaña electoral,
un hombre de negocios ameri-
cano se quejaba de que parece-
ría un traidor a los ojos de mu-
chos de sus compatriotas si ase-
gurase, como era verdad, que los
hornos de fundición trabajaban
a menos del cincuenta por cien-
to de su capacidad, y un espe-
cialista en política exterior con-
fesaba también que él votaba en
favor de decisioties que perso-
nalmente creía catastróficas,
pero que no le hacían sospe-
choso.

Desde luego, es doloroso y gra-
vísimo que confesar \a verdad
le haga a uno sospechoso de lo
peor en una sociedad. Porque
esto denuncia que esa sociedad
está montadi sobre la mentira
o, al mejios, sobra el miedo a la
verdad, y toda esta historia
americana que cuento iba a es-
to: a que nos demos cuenta que
si el mentirse a si mismos en el
aspecto político o económico es
contraproducente, es mucho
más grave en el aspecto religio-
so, JÍ "los Kennedy", que se le-
vantan contra las bellas menti-
ras, no merecen ser írgíagog gg
destructores. El miedo nunca es
cristiano, pero el miedo a la
verdad es anticristiano, aunque
este miedo exista abundante-
mente en esta cristiandad.

¿De dónde nace este miedo?
El pasado año ha aparecido en
Canadá un pequeño libro deli-
cioso y profundo: "Las insolen-
cias del Hermano Untel", y en
él hay un capitulo dedicado al
miedo, ese 'miedo de los bien
pensa?ites" que decia Bernanos:
miedo a pensar para na ser he-
rejes, miedo a actuar para no
equivocarse, miedo a enfren-
tarse con los problemas del
mundo para no jracasar/miedo
a informes y estadísticas, miedo
a la libertad y miedo a la auto-
ridad, miedo a la santidad que
no es razonable- miedo a la
Cruz. "El miedo difundido en el
cual vivimos —dice el "insolen-
te" Hermano Untel— esteriliza

Tecnicismo, h u m a n i s m o ,
panarabismo. ¡Cuántos is-
mosl, nosotros debemos de-
cir. Catolicismo por medio
de misionalismo y en nues-
tro easo, misionalismo de la l todas nuestras actuaciones"y
infancia. Para esa ñnalidad
se te pide en el "Dia de la
Obra de la Santa Infancia",
oración, sacrificio, ofrenda.

LA VOZ DE LA CALLE
MATRIMONIOS NULOS

Don Ricardo Nunez del Olmo. —A esta pregunta contesta el
párroco eje Santiago Apóstol, fie crimen tarto publicado en !a «Bl-
nuestra ciudad, ha publicado un lillngratian del «Boletín» de n «•!.-
Interesante libro que **• titula "En Ira diócesis- «Siempre —dlw—,
ri*íensa del canon 1.094 para a*e- con el fleseo'de ayudar en la reMV-
gurar l;i validez de los matrlmo- lucitin de problema* trasrendenta-
jiloe». les. el autor ha puesto sobre el ta-

El canon 1.IKH se refiere a la ne- I»»1* un '«raa de eran Importancia
cesidad que tienen los sarírdotef en el onden pastoral,,.»
?•."* rt'lalOr.>íí™«1' H»dVa ™?£Ü£Ü" p o d r Í L l añadirse a esto ane el

d S ^ ^ S f V S "ÍS^MÍ * " ^ SBU'SSVSÍ'l'SSWffi
del ordinario del hiear, reantsítíi ai'estinlin .H» nltím nnnto míe s&

5? £ 222 *1 «mtrlmomo es nulo. ^^¿ÍSSSS^SrJSS í?Sk"f irekrtíntr £££ ÍUP- *StoT°y «rtwt«imte*8 ™">
nersc <I«Í na sido hafitante deliatl- s ; , ,
da imr numerosiís .nitores y que —*fon n"ltl*«. en realidad, los
la putiliraMór. del libro ha sido matrimonios nu os por contraye-
aoortúu con la natura! curiosidad n i r d canon 1.094.
nn solo por los sarerdotes, sitio por —>"o oreo fluc sean muchos los
Iflf secinret, hlen preparados, entre ra«)s df iiuiMad por defecto de
o.irten£5 Í̂ Í* han ?UM:Ítarto ya no ffirma rsnrmira. y puede a*ejrur:ir-

polí-nilcas. ^P qu*; non frecuencia no se den

—A malicia, de nineún modo.
En todo caíd. a exreso de conílan-
za. de.tidia, desorientación. ni<£l[-

Haré Unos día* escuchamos la e n nuotr;, VLspafia por el ruldado
discusión que en una lírtTilta «•
mantenía y las prcíiinta* ti\ir f#
UlcíProii on tnrno :i\ t^ma. Prflintri-
tas flne líenlo* (pi^rido traílartar ̂ 1
autor del trahatn. parî  que !;<•. (ié
riimplitlü

qup los ¡karerdiitís. pn efiieral, po-
Tt̂ mos en ^ritallos. Aiinqiip ,a. P.
rnnerceartrtti de Sacramentos a().'-
ma qup int, pri ni1 i tía lev raso, de
nulidad por rlmvtii rlp forma se
rprtucpn íl ilpl'fcln o rte lestieos n

b«inft<) |ircciiiit;tf)fi. en primer l1f' l^ítitim:i de!'j;aíión pn el sjrpr-
r, rtup es In une 1P tía inoi.So 'lnt<* aaiftMití,

a psiriliLr eMe lltiro. V noi lu di- —¿A nuc «uelen deberse, a ijrno-
clio: rancJii. ara*o?

itenct;i y. tal tez, en alciin cato, ¡i
ignorancia.

—Cuando hav luillrtitd por e t̂a
causa, ,-.qui> Mehe

—Cuando un matrimonio es nu-
lo, o por defecto en el consentl-
mienlo np tos contrayentes, o por
detecto de ronna canónica, lo que
ha de liacersf os reyalldarle.

—Y si no desean revalidarle,
¿pueden ciiíar^e independie n t e -
mente?

—De la ceremonia inválida no
lia resultada Impedimento alguno:
por tanto, pueden separarse. V
puecipn volver a casarse «. mejor
rtiebo, rajarse en realidad.

—En C41 caso. ¿rtui> p;iü¡i con el
matrimonio civil ya contraído?

—Kn España no liay prohlejiin.
porque no hajr t.il matrimonio ct-
v¡!, sino qiie las leyps civiles reco-
nocen romo v.tliiio, a efectos civi-
les, únicamente el matrimonio ca-
nónico. En otra* naciones, Fran-
cia, pnr ejemplo, donde las dos ce-
remonia= se separan, liahria con-
flicto que tendrían que resolver
(as (ios potestades.

—;.\n habría pecado PII tos, cón-
vuses?

—\n eti^te iiecudn alguno |inr
tuncuna de Lis IÍH* parte", porque
rn el rípfccto tn> tienen loe contra-
yente* ratita aleona,

—¿V In* hijo*, ••i los hiihiere?
—I.iis hijiM se li<£¡timan ron l.i

rcvalidaci.i,, del lliatri Ilion lo.
—hp torios tos (asn> que clt^ en

*u Mhn:. ¿cusí <¡uele ser el mis
comiin?

—Los IIUTÜ cüMis histórico* ex-
puestos, î on l«s cinco hipotéticos,
son. a mi modo de ver, como re-
cias generales en la* que quedan
incluido* ttiíintos casos puedan
suceder, con variaciones de escasa
Importancia.

—.'.Serta un remedio suprimir el
canon l.OH-l?

—El remedio está en conocer la
ley y poner interés en observarla
escrupulosamente, fío t n suprimir
el canon l.O'M, ni siquiera en re-
formarle, romo defiende» aljriiniJ!.
r o m e n tarlsfíis eminentes, pero
equivocados en este caso, a mi hu-
milde parecer. Para evitar [os ¡>ra-
iisimos Inconveniente, de antaño.
la Iclesia ha ll*-gadj>. pas» a paso,
hasta la perfección d*> 1» ley cim-
tPiíldu en el ranon l.nni.

—;,A1RO más?
—Creo que el estudio hecho ha

de ser útil v provechoso. Sí, cim
certeza, cine hn interesado a nl̂ if-
iw* ahogados dp otras provincias,
['„ señor párroco, de lejos de aq-ii.
a quien no conozco persona luiente,
me dice: «que le viene muy biín:
(|iie es un;i pena míe no haya caí-
do en sus manos antc«, cuando M:
le dieron ca^ns ^n que.,.»

—Mncha« traeia* y enhorabuena.

L. MAKTIÍTEZ ULQIE
(Uust.iMción de Medlua.r

nosotros buscamos lo más segu-
ro: no decir nada, no pensar
nada, mantener ¡as mismas co-
sas (...). Lo que nosotros prac-
ticamos aquí es ¡a pureza por la
esterilización la ortodoxia por el
silencio, la seguridad por la re-
petición material; nos imagina-
7nos que solamene hay un me-
dio de andar en el buen cami-
no: no andar; un solo medio de
no engañarse: no buscar nada;
un solo medio de no perderse:
dormir." Esia claro, pues, que
nuestro mitao nace de 'nues-
tras ataduras a las situaciones
lucrativas y brillantes, de la fal-
ta de fe, de nuestro cristianismo
fácil, del que no queremos que
nadie nos saqu¿, diciéndonos
por ejemplo, que el cincuenta y
seis por ciento de los habitantes
del barrio del Pacífico • de Ma-
drid, mueren sin sacramentos,
que entre los obreros de Zara-
gota sólo hay un doce por tien-
to de practicantes o que nues-
tros jovincitos universitarios re-
nuncian alegremente a las
creencias religiosas. Cuando nos
dicen esto, ?ios encolerizamos y
acusamos de lo peor a nuestro
informador: No Uñemos todavía
la pasión por la verdad, que es
uno de los signos del cristiano.
Pero Dios qUera que nos vaya-
mos desasiendo poco a poco, de
los miedos a esa verdad y que
no amemos jamas ni a la más
bella de las mentiras.


